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V,o.,..i>/ PERSONAS. 

El gobernador de Bilbao. 

D. Teodoro, miliciano de ¡d. 

D. Joaquín, sai^nto de nacionales de 
ídem. 

Un miliciano nacional primitiTO de 
Madrid. 

Un ayudante. 

El cabo Ginesta. 

Un nacional de Bilbao. 

Otro id. 

Un granadero de tropa TCterana. 

Bilbaíno 1.° 

Bilbaíno S.» 

Bilbaíno 5." 

Inés, esposa de D. Teodoro. 

Juana, cantínera. 

Milicianos, bilbaínos, proTÍnciales, ca- 
zadores de la dÍTÍ8Íon de Espar- 
tero. 



La acción pasa en Bilbao. £1 primer acto en 
A primer día ie sitio; el segundo acto en la nta- 
dragada del 25 de diciembre de i836. 



ACTO PBIIÜERO. 

I* pUia de Bilbao. 

ESCENA PRIMERA. 

taAKAp cantinera; el cabo ginesta; dos granaderps^ 
tdgunps del pueblo f poco después dos nacionales» 

Juana Qeantay Fresquitas las vendo p 

fresquítaSy venid: 
sardinas arenques 
las vendo JO aquí: 
licores de rosa^ 
canela j anís, 
j fio á cualquiera 
que no sea servil. 
Cabo, Olay salada Juanilla, ¿q^^ ^^ ^M muchacha? 

¿Qn^ hay de bueno en esas cestas? 
Juana, Mucho j escogido para todo el que defien-^ 
da á Isabel II y sabe andar á balados con los del 
batallón de Reqnete'. 
Caho. Pues por esas señas para mí debe ser todo, 
porque en el primer sitio de Bilbao me agujerea- 
ron los falsos la carne de este brazo.... ¿Pero qué 
es ello? 
'Juana. Arenques frescos, pan, queso y manteca. 
Cabo, Juanita , ja sabes que so j de fiar. ( Tornan^ 

do de una cesta,) 
Juana, Y también sabe usted cabo Ginesta, que 
Juana la cantinera siempre fia como no sea á los 
de la melena larga. Tomad, muchachos, que si en-, 
tran los facciosos todo lo he de perder, j voso- 
tros tampoco ganareis; mucho. 
Cabo. £s que aquí hay una persona que antes de 
permitir que te tocasen á un solo cabello, anda- 
luza de mis ojos, no dejaria una bojna á vida si 
tiraba del machete. 
Gf^an. i,® Como que ya voy teniendo gana de oir. 



tocar el calacuerda y j con la bayoneta al frente 
quitar estorbos del medio, «- -^ - 

Uno del pueblo. Pues me parece qué fnuj' pronto se 
le cumplirá á usted su gusto, granadero. 

Gran, i.® ¿Por qu^? ¿Se sabe algo? 

£1 del pueblo. Nada menos que por tercera vez vie- 
nen a ponernos sitio, j que el maldecido preten- 
diente ha ofrecido a sus soldados que dentro de 
ocho di as estará Bilbao por' ellos ^ y. dentVo de 
otros ocho entrarán victorix)dos en MadriS cantan- 
do la pi/ i f a, 

Juana. Esa es ia prortiesa' de' siempre. •» ', 

Cabo. Si, ellos también tieneii' programas, donde 
prometen mucho para ahiérina^a sus gentes. ¿Qué 
dices tú á eso, *nadrile,ñfo7 

Gran, i.® Yo que conozco á mis paisanos, j creo 

que antes de que se vuelva á oír por las calles 
de Madrid la canción de \sí= pitita, hasta los ni- 
ños de la escuela han de morir batiéndose y can- 
tando el himno de Riogo. ¿Pero es cierto que ven- 
drán? ' 

El del pueblo. ¿Que si. vendrán? C«mo que ya se - 
están -haciendo preparativos para recibirlos. 

Cabo. ¿Por supuesto con los honores de costumbre? 
¿Si tendrá el rey recortao ganas de; que le que- 
memos los bigotes delante de lóS fuertes de la 
villa? 

Juana. No tengáis cuidado , que no se pondrá e'l á 
tiro; y aunque se ha propwesto imitar á Zumala- 
carregui , no llevará hasta ese punto la imitación. 

Cabo. Aqui vienen dos milicianos que traerán no- 
ticias. Compañeros, vivan los nacionales de Bilbao. • 

Todos. Vivan. 

JVflc. 1.** Amigos, os damos las gracias; pero si 
acaso merecemos esos vivas, es por habernos halla- 
do á vuestro lado en el fuego; luego con tanta 
razón los merecéis vosotros. ' 

Cabo. Y por lo mismo , si ese ejercito de asesinos 
volviese por aqui nos encontraría siempre juntos 
en los peligros. (Z.cj presenta una topa de íicor.^ 

ffac, i.« Hasta la muerte, .... ) 



Nac, a.** Por Isabel ii j la salvación de Bilbafo. 

Todos. Vivan. (^Beben.) 

Gran, i.® Dígame usted-, compañera: ¿es cierto que 
vuelven á poner sitio? 

Nar, 1.0 Tan;0Íect^ que ayer desfilaron por frente* 
del fuerte de Banderas ocho batallones' con Egttia 
á la cabeza. -"/ 

Nac. 2,^ Han acampadoiesta ndcbe en las alturas 
de Archanda. . í. 

Cabo. ¿Tau cerca? .n ... 

Nac. i.o Sí: ban vuelto á traer á Munguia la ar- 
tillería que ha biann relira do á Güernic» y Bermeo. 

Gran. i.° Con que es decir que hoy andaremos á 
escopetazos. ¿Pod dónde, atacarán? 

Caboi. Intentarán cornti.en los. otros sitios apoderav- 
se poco á poco dei los • fuertes de la ría. 

Nac. 1.0 Esta vez creo que es su empeño tomarlas 
primeros los de Lnchaoa y Burceña, y asaltar la 
plaza por el convento de S. Agustin. 

Juana. Eso será si loa dejan. 

Cabo. Dices bien, Juanilla. Todavía se ban de es- 
trellar por tercera vez en las bayonetas de los bil- 
baínos antes que ibmar la plaza.. Gamaradas, es- 
te es dia de que corramos un ^allo á la salud de 
los que caigan y porque en tocando generala ya. 
tenemos función para largo: ¿que os parece? 

Gran. Sí^si, ándela broma. 

Nac. 1.0 Nosotros vamos hacia la casa del general 
para saber las órdenes que hay. 

Cabo. Pues entouceS; .compañeros, hasta que em-^ 
piece la fiesta. ^ 

Nac, 1.0 No faltarán los nacionales de Bilbao. 

e;sgena II. 

9UÁRA.' D. JOAQXriIf. 

'Joaq. Dios te guarde ,: Juana mi^. 
Juana, D. Joaquín..;... /Va vd. de guardia? 
Joaq. No, que ahora saugo. ;No sabes 
({ue eres muy linda muchac)^a? 



/uaná.. Buenas nueva» á fe mía ^' 

trae usted. .< 

Joaq. Ya y ya eres maula. . • 

Juana, ¿Viene vd. cansado? 
Joaq. Un poco : 

ya se ve, si uno no para. 

:Ay! Juanilla Tú no sabes 

lo que cuesta La tal patria: • ' - 

tres noches van que no duermo 

siempre en continuas alarmas • ' 

. ,Yo, yo que cómo un lirón • 
. duermo y al fin si acabacan 

de atacarnos, si á lo menos 

de humillar su infame audacia 
-ocasión nos dieran vamos.... 

con mi corazón, con mi alma 

bendijera mis fatigas, 

y aun la muerte deseara. 
Juana, ; Viva la milicia! 
/oaq. Sí, 

y las muchachas saladas , 

porque vales un imperio , 
.. Juanilla..... sí mucha plata 

para un padre provincial ' 

Juana, D. Joaquin, esas son chanzas.. «u 
Joaq, Ya lo se'. 

Juana, Porque soy neta. 

Joaq, Si lo sé, 

Juana.^ Y aunque me hartaran 
- de onzas de oro, ningún vamos.. •.• 

que soy muy negra , caramba. 

¿Padre provincial á mí? 

Sí, pues soy pintiparada. 
Joaq, A que vas á alborotar. 
Juana, Me vuelo. 
Joaq, Vamos, te callan. 

6 me voy. 
Juana, No, no señor: 

venga usté acá, no se vaya :; 

Desde aquel dia que vino 

usted ahí junto de guardia. 
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ne dio usted golpe : Jesú! 

que de un crestíno es mi álma«> 
Joaq, Yo te lo agradezco. 
Juana, ^ ¡ Andar 1 

parece usted una estatua. 

Vamosy dígame un requiebro. 

Joaq, Juanilla no me da gana¿ 

Juana, \ Si es usted desvergonzado ! 
Joaq, AndaluciUa de gracia, 

morenilla de mis ojos 

Juana, ¡ £h ! que estamos en la plaza. 
Joaq, ¿Que soria de ti, Juanilla^ 

si los facciosos entraran? 
Juana, ¿Que? loque fuera de todos. 

También tengo yo mi alma 

en mi cuerpo; también yo 

se lo que vale mi patria ^ 

lo que exige de sus hijos.... 

Tomad mi mano; apretadla : 

vamos, decid, ¿quecos parece? 
Joaq, Mucha fuerza tienes, Juana* 
Juana, ¿Podre yo con un fusil? 
Joaq, Si. 

Juana, Pues iré á la muralla,. 
Joaq. ¿También esa? 
Juana, Si señor : 

la gran Sevilla es mi patria | 

y vi la primera luz 

en el barrio de Triana. 

Ni asustarle pueden nunca 

los gigantes de Navarra ^ 

D. Joaquin , á la que ha visto 

el tope de la Giralda. (Se oye dentro una caja,^ 
Joaq, ¿Qu^ ruido es ese? 
Juana, . Unjambor,. 

Joa^, Tocando están generala. 

¡rardiez! voy á ver: yo creo 

que tendremos hoy jarana, 
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ESCENA IIL 

DON TEODORO^ DON JOAQUIIf. 

Durante esta escena Juana recoge las cestas jr se 
retira. 

Teod. Joaguín amigo , el momento 

llegó de lidiar con gloria: 

¿ojes el tambor?.... Su acento 

la guerra publica al viento. 

y nos llama á la victoria. 
Joaq. ¿Que' se atrevieron por fin 

otra vez? ¿ su audacia es tal? 
feod. Se atrevieron por su mal. 

Este es el día, Joaquín^ 

A los tiranos fatal. 

Crejó su loca osadía 

que admitiéramos el yugó 

con infame cobardía. 

Bilbao desprecia al verdugo 

y á sus huestes desafía. 
Joaq. Dame un abrazo. Juremos 

por la libertad morir , 

y si vencer no podemos 

morir en la lid sabremos 

pero no esclavos vivir. 
Teod, Padre soy y esposo amante; 

pero siempre me hallarás 

fiel á tu lado y constante, 

y jamas en mi semblante 

temor infame verás. 
Voces dentro : A las armas. 
Joaq. ¡Oyes! Mira, 

segura eslnuestra victoria. 

Corren todos. 
Teod. No me «dmira^ ' 

que hoy el despotismo espira 

hoy es el dia de gloria. 
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ESCENA IV. 
iVACioÑALESy bilbaínos^ €on ürmas, 

JVtftf. 1.® ¡A las armas, compañeros! 

Bil^, 1 .• ¿Con que es cierto/ 

,Otro Bilb, ¿Que sí es cierto? Como que jo les he 
visto.... Ya han interceptado el camino de Porta- 
galete , y puesto alli una batería. 

Bilb, i.^ ¿y qu^ mas? 

Bílb, 2.® ^oy JO gaceta? 

Bilh. 1.^ Pues JO s^ mas (^reuniendo los con miste^ 
rio \ Eguía viene á atacar á Banderas j Villa- 
Teaf qníere apoderarse del convento fortiBcado de 
Bnrceña. Ya han intimado la rendición de la Ti- 
lla, j JO roe temo.... 

J^ac, i.® ¡Como temer! aquí nadie teme. 

JVac. 2.** ¿Y cuál ha sido la respuesta' del general? 

\Bíl6, Digna de él : «Que no esperen que se rinda la 
villa , j que si llega á entrar el enemigo pasará 
sobre sus ruinas. » Esto lo sé por buen conducto. 

ííac, 1.^ No haj. miedo. La defensa será como 
siempre, heroica j digna de bilbainos. 

Silb, Y si no que se acerque el pretendiente, j pro- 
baremos si tiene tan quebradiza la cabeza como 
Zumalacarregui. 

'Bil5. 2.® Ojc. (^Llámale aparte,^ 

Bilb. 1.** ¿Qué quieres? 

Bilb, 2.** Ves ese que está á tu lado , j que se vie- 
ne sin armas; pues es un carliston como una casa. 

^Bilb. 1.® ¿Quieres callar, anarquista? 

Bilb, 2.^ ¿C6mo anarquista? Mira, fue de los prime- 
ros que levantaron el grito, j no teniendo valor 
para irse á la facción , ha vuelto camisa j se ha 
quedado entre nosotros, pero es un espía; es pre- 
ciso darle una manta ; porque esos nos hacen mas 
daño que los otros. 

Bilb, 1.® Hombre, calla por Dios. 

Bilb, 2.® Nada de callar. Muera el soplón (tffto)¿, 

Todos, ¡Como soplón! 



Bil5. El señor que es un servilón y un espia. (Señü'^ 
la á uno,) 

El hombre. Yo espia |qué desvergüenza ! 

B¿lb. 2.7 Sí señor,, niegue usted sino'que fue volun* 
tario realista.... Al agua con el. 

El hombre. Señores por caridad. No lo volvere át 
hacer mas.... Si, si era por bien de la patria. 

.Silb. 2.<> ¡ Picaro ! 

Nac, i.^ Moderarse que no es esta ocasión de albo- 
rotar. Dejadle que si no cumple con su deber en 
el fuego, su cuerpo nos servirá de muralla. 

Bilb. 2.^ Es que.... 

jATac. i.^ Silencio: aqui viene el Gobernador, á to-r 
mar sin duda algunas modidus. {Habrán acaba- 
do de llegar muchos nacionales que irán fintran-- 
do durante la escena anterior^ y deteniéndose 
en la plaza , cono uno de los puntos- de reunión 
señalado. Z>. Joaquín estará entre ellos. El pue^ 
61o con armas forma corrillo^,) 



ESCENA V.' ■ 



Dichos: GOBERNADOR, seffuido de algunos oficíale^ 
D3N TEODORO salc el último jr se coloca a su ladom 

Goier. Escuchad, bilbainos: largo tiempo 
de lejos vimos de civil pelea 
los sangrientos horrores que costaran 
tanto á la patria de infortunio y llanto.^ . 
Cuantas veces entonces deseamos 
partir la palma y la elernal corona 
que alli en el campo ¿ la victoria arrancan 
las huestes de Isabel.... Llegó ya el dia.... 
Diera ya el monstruo la señal de guerra, 
y España toda en nuestro aliento fia. 
¿Consentiréis jamas que vuestro suelo 
torpe profane esclavizada hueste, 

Ír aqui en vuestros pacíficos hogares 
a esclavitud os traigan y la muerte? 
Muerte y esclavitud , cuando apenas 
i respirar ardientes empezamos 
la ansiada libertad !.. No ; los horrores 
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arrostremos mas híen de los combates 
que la ley recibir de .los traidores. 
M^ueblo y nacionales. No ,. primero inprírv 
Gob, \Qué dulces suenan 

esos acentos! si : ¿que bien^ que dicha 
esos monstruos nos iraien? vuestros tesoros 

arrancaros pretenden de las manos ^ 

para forjar infames las cadenas 

con que oprimirnos quieren los>tirano8« 

Incendiar vuestras,casas: vxtestras hijas 

y esposas profapar^.*/ i' .. 
'JPueblo y nacionales. No , no la muerte ! 
Cob, Esta es la dulce paz cqin que nos brindan $ 

esta y si sucumbjimQS nfteslkra suerte. * 

Peralta y Cenicero, Villafranca 

el ejemplo impertérritos nosidieron,. 

y antes que slrcmnbir cómo cobardes 

con -el .hierro en la. mano perecieron. 

íY nosotroli, también../, también nosotroiS 

moriremos asi, llenos de gloria * 

en la frentC: el laurel Üe los combates 

y en la mano la palmái déi vicioria.- 

La Europa toda nos .contempla ansiosa, *; 

no permitamos , no... qbe mancha infame 

de perfidia ó temor el brillo' eclipse 

de la caUsa mas noble y mas hermosa. 
Joaq. Esos nuestros votos son, 

y no hay uno, os lo aseguro^ . f 

que desconozca perjuró . 

cual es hoy su obligaciañ. 

Bilbao glorioso laurel i e 

ganó otro tiempo lidiando. 

y de su suelo arrojando ' 

de Carlos el bando infiel. 

Su mengua otra vez pretenden: 

¿no sabe el vil oprejsor 

que morirán con valor 

los que estos muros defienden? 

Vengan esas hordas luego 

llenas de torpe jactancia: 

Tengan^ que aqui está Namancia^| ' 
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no nos amedrenta elfifégoi' ' ' «• r 
Teod. Vos sabed éaí ^éiieifal'> ud ' 

que henil». jurado'«fio^ii(()>^ •' 
, primero que sütumbir 

á esa caterva ínfernaL > • .' ' 'i. 

Y que si rendir quisiereis ■' < « 

a esta villa desgraciada • • r t " 

se verá en fuegO' abbaksadaí > >i<u:'.¡ ■ .• 

cuando pensarlo pudiereis^' -^ 
Go¿. Es mi honor rajiu d& soi, •■ ' 

j antes que humillar mi frente;^ 

lidiaré curoo valiirhte-' , f-. ^ *. ^ '.;'' 

marii^é comoespanoL : .« • ¡j!) ; . • ; • " .< ^ 
Joaq. No habrájquien lo idude aqin^' i< ,• • ^ 

mas si ese caso dlefi^ára ' : ' - <>': .• 'í t**! - 

yo la vida meiquitárau.. i .-. '', (¡ i ' i 

Nacionales f fmebloi (Y todos' nosotros si.;. í:*- ' 
Un anciano, Gloria y prex, gobennadót. (^^Conei 

traje:primitifüo de miliciano de Madrid*.'^ ^ '/ 
Gob, ¿Quién sois vos? ' > ' : . • ,; .r ri < • 
Anciano, ¿Qu.¡«n7 iin Tállente 

que nunca dobló, su fnente' / < 

ni manchó jamas; ¿uí honoD.' • * ' > 

Un soldado y que lavidn ...>.' 

consagra á la Jibertad: . * '? ■ í < < i'.íi 

y á su patria. •>".-'> 

Gob, Vuestra edad 

tal vez buen viejo. os loi im^pida. ^'•' •• 

Anciano, Aunque el vigor juvenil 

perdieron mis venas fnifts^ 

aun puedo acabar mis diás^ 

apoyado en un fusil. < ' .^ 

Este pecho que aqui veas 

cubren honrosas heridas 

en el campo recudidas 

por mi patria y por la ley. 

Voluntario de Madrid 

probé un tiempo mi ardimiento 

y aun sobra en mi peoho aliento 

Sara marchar á la lid.: 
dejadme que al muro vaya 
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que ansioso lidiar anhelo - 

con esos monstruos que el suelo. . 

destrozaron de Viacajá.. 
^o^. Honor al sneloi dichosa 

que tales almas abriga: 

tiemble la hueste enemiga 

j ese tirano orgulloso. 

Sale, un ayudante. 
Ayudante, Pronto á los muros marchad| 

la /acción se deja ver. 
Gob, Hijos, morir ó vencer. 
Pueblo y nacionales. La muerte o la libertad. (JSdlen 

en tropel.^ 

ESCENA VI. 

DON TEODORO y INE8. ( Al suUr don Teodoro le de^ 
tiene Ines.^ 

Inés. Teodoro, espera... ¿por qué 

te alejas sin escucharme? 
Teod, (Oyes el tambor?... Ines^ 

llamándome está al combate. 

Por la patria y por ti misma 

corro á derramar mi sangre. 
Inés. I Por piedad! 
Teod. Inés querida, 

no llores.... jo iuera infame 

indigno de ti , si débil 

á tus llantos me ablandase. 

No, que mi patria es Bilbao 

y esas hordas miserables 

otra vez con saña impia 

vuelven de nuevo al ataque. 

Nuestro esterminio procuran: 

lo quieren... correrá sangre. 
Inés, Pero tú.... Teodoro mío.... 
Teod, Quisieras tu que temblando 

sumergido en ocio infame 

viese lidiar mis hermanos 

y cpn ellos no lidiase. < 

Tu no lo quieres, ni puedes 

quererlo... que esposo y- padr^ • 
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el defender Ttiestra y i da 
yo debo mejor qué nadie.' 
Inés. jAh! maldición al tirano ..« 

que es causa de tantos males!. 
También yo, pues es preciso ,' i - • l >: ,) 

¡re contigo al combate, ' • : :• :» 

y si la muerte te espera 
xontigo vendrá á encontrarme. 
Teod, No qué aun nos queda una kija.», • ' 

una hija... corre, dale 
un beso por mi... que sea 
' mas dichosa qué su padre. . ^^ 

Inés. Lloras. .\ .. \ ^ 

Teod. No se'... la inocente 

huérfana.,., no... lío me hables 

'de ella estas lágrimas... huye, 

huye, Inés, soy un cobarde: 
tu tienes la culpa... vete.; 
tu viniste á desgarrarme , . , 

el 9orazon. 
Inés, Teodoro 

te pesa que yo te ame. 
Teod. Inés, nunca: tus caricias 
fueron bálsamo suave 
á mi corazón, mas siento 
que asi mi valor. desmaye. 
Dentro. ¡Viva la libertad! (^Empieza el fuego y «e 

ojren voces.^ 
Teod, ¿Oyes! 

Mi fusil ! 
Inés. Temido instante 

ya empezó la lupha. 
Teod. Adiós 

que alli me espera el combate. 
Inés. Por mi amor !.. ( Quiere detenerle. ) 
Teod. Fuera vileza 

determe ya un instante» 
Si algún dia, Inés, mi hija 
por su padre preguntare , 
tú la dirás ^por ser libre 
murió lidiando tu piulr^,m 



ACTO SEGUNDO. 

. Ii« iitehe del 25 de dkíeinhre en «na iTanzada sobre hiroi- 
Bas del convento de san Agustín. Centinelas en varios puntos. Por 
la izquierda del' espectador se figurará descubrir el campo ene* 
migo. Las ruinas den.ostrarsn baher sufrido el edificio un bom- 
bardeo. A la izquierda habrá una gran brecha hacia el fondo. 
Detras de las ruinas se supone una altura donde hay también 
un centinela : la derecha del espectador al camino de la plaia. 
Noche oscura. Don Teodoro de centinela a la brecha. Don Joa- , 
quin echado sobre un montón de niinaa».£l coarto vigilante «n 
pie ; los demu duermen. 

ESCENA PRIMERA. 

■ 

DON TEODORO SOLO. 

Teod. Todo está en calina... funeral silencio 
al rumor sucedió de horrenda lucha; 
el gemido letal del moribundo 
solo se oye tal vez: amargos días 
de muerte y destrucción. ; Ay \ cuántos hijos 
huérfanos boj en abandono eterno 
quedarán;. cuanto hermano sin su hermano; 
cuantas esposas sin su esposo tierno. 
Muchos cayeron y si; muchos cayeron , 
mas sin venganza no ; que alli en la lucha 
de esa hueste frenética y sangrienta 
el polvo mil y mil también mordieron. 
¡Cuánta muerte y horror! ¡Bilbao! tu nombre 
con letras de oro escribirá la historial 
j de tus hijos que por ti lidiaron 
será también eterna la memoria. 
¡Sagrada libertad! quien no respira 
tu aliento bienhechor que altivo y fuerte 
por ti no vierta con placer su sangre^ 
por ti no arrostre con valor la muerte. 

Centinela. Todo yace en quieta calma ; (eantandú 
dentro,^ 

todo calla! solo vela 
cuidadoso el cent¡nela| 
al brazo puesto el fusií^ 
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Y al mirar las altas cumbres • 

que cierran el horizonte *■ 

«Aleita! grita hacia el monte, 
alerta contra el servil. » (Todos los centinelas si- 
guen dando el alerta , jr ¿a música calla p á me- 
dida que se aleja la voz. ) 

ESCENA II. 

DON TTEODOaO, DON JOAQUÍN, 

Joaq. ¿Te duern^es? , 

Teod. No. 

Joaq. ¿En que piensas? ¿ No me dices 

una sola palabra? |Vava! apuesto 

á que estas ja de esplín... 
Teod. Si yer pudieses, 

Joaquín, mi corazón!... 
Joaq. Ya lo decía.. ¿ 

Hoy no estás para hablar; échate un sueno: 

es xnMj dura la cama. £1 enemigo 

juzgo no atacará por esta noche 

j hay tiempo de dormir. La noche és fría, 

y el cielo en blancos copos se desgaja. 
Teod. Dormir cuando luchando contra el cielo 

las tropas de Isabel en lid cruenta, 

la sangre vierten por salvar la patria! 

Cuando la bomba en estampido liorrible 

abi^sa y hunde los paternos techos! 

Tal vez te engañas, e infernal esfuerzo 

sobre Espartero la victoria alcance. 
Joaq, Si tal quisiera nuestra adversa suerte, 

solo ruinas y voraz incendio 

gozarán>n su triunfo los traidores. 

Bilbao fue aqui, les gritare en mi muerte^ 

Mas no temas , que el Dios de la victoria 

■é los libres protege. ¿ Qué me dices 

de la última salida ? una parada 

al retirarnos fue. ¡Tiemblen los viles! 

Bilbao resiste siempre... ¿Otra vez callas? 

Ni se acuerda de mi.... Vamos ^ Teodoro^ 



51 te ftrrobas asi... buen centinela ! 
puede venir cualquiera j sorprenderte 
que es oscura la noche.... 
Teod. ¡Ay! un recuerdo 

triste 7 fatal el corazón me parte, 
¿será que siempre triunfen los tiranos? 
j Ah! que no sabes tú lo que mi alma 
eternamente sufre. Tuve un padre, 
y una madre también, tierna, amorosa, 

" 7 no los tengo ya, que el despotismo 
con su m»no de hierro de mis brazos 
los arrancó feroz. Cinco años hace, 
cinco años de amargura 7 aun me acuerdo 
como si fuera ayer. Siguió mi padre, 
proscripto entonces en la culta Frani^ia, ; 
a los pocos valientes que trataron 
de perecer con gloria, ó dar á EspaSa 
la ansiada libertad.^.. ¡Ah! no la dieron: 
aqui la tumba y el martirio hallaron, 
7 mi padre también.... Málaga hermosa, 
tú lo viste caer.... su heroica sangre 
tu playa salpicó $ sangre inocente 
por mano de un verdugo derramada... i 

Joaq. Con Torrijos tal vez.... 

Teod, Sí, con Torrijos 

'en esa espedicion desventurada. 
Esos verdugos ;ay! los engañaron: 
no supieron vencer y asesinaron. 
Pronto mi madre de su infausta suerte^ 
noticias adquirió y en breves dias 
le abrió el pesar las puertas de la muerte. 
¡Infeliz! ¡Infeliz! 

'Joaq. ¡V^nos lamentos! 

no es tiempo de gemir: muerte y venganza, 
ló que te piden es de sus tiranos. 

Teod, A nadie aborrecí... 3 mas desde entonces 
mi corazón endurecido y yerto 
apenas sabe amar. Esos impios 
que cobardes mi padre asesinaron, 
robándome mi amor y mi ternura 
mi juventud dichosa marchitaron. 
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Joáq. Los vengaremod, si. 

Teoa. Los vengaremos^ 

y si en la luclia caigo por ventura.... 
'Joaq. Te vengara también. 
Teoa. Dame un abrazo. {Abrazadps,^ 

¿Porqucí no vienen abof» los verdugos..^? 
^Joaq. ¿Oyes! es el canon.... vuelven.de nijeyQ., (JSe 

oye un cañonazo.^ i 

Teod. Dijiste que tal vez... Si ,. aquesta noebe- 

nocbe ba de ser de maldición, ó triunfo^ . 

me lo da el corazón... verteré sangre. 
'Joaq. Una salida dispondrán. 3in,du4a;. 

á tu lado estare... juntos la^n^ue^te 

nos bailará quizás... - . 

Teod, ¡Joaquín! ... 

Joaq. El nombre .• • :« f ! ,. 

eternizar debemos de BilbpO| ; > ,<• mI* 

entre ruinas perecer, 6 libres . .,.•;! 

alzar el cuello sin servil CQjtip4a: • < . ic 

este es nuestro deber ; si s^caso yenpeí^ 

que compren cara su fatal victoria ' • i \ 

SUJO el triunfo será, nuestra ,1a .gloria. 

ESCENA in.. .. 
^Dichos y el gobsenador, un avudai9tb / aomifwa, 

'Cent. ¿ Quien vive ? 

^Dentro, Isabel IL ^ 

Cent. ¿Que regimiento? 

Dentro^ Ronda del general. 

[Cent. Alto. Cabo, ronda mayor. (^Pasa el cgho eon 
dos soldados y figura tomar dentro la eontrase-^ 
ña. Don Joaquín forma su tropa i la que man- 
da presentar las armas luego, que sale el gober- 
nador con su comitiva y jr. saludándole Je entre" 
gara el santo, ) 

Gob, ¿Luego esta avanzada es de sargento? 

^Ayudante, Son nacionales; mi general, y como ca- 
si todos los oficiales de la benemérita milicia es- 
tan fuera de combate desde el principio del sitio. 



se Ka eónfiado €9te puesto a la decisión y patrio-* 
tisnuo del sargeoto primero Don Joaquín Oláste- 

{^ui. Hace seis noches qne están de plantón, so- 
riendo un fnego vivísimo de las guerrillas fac- 
ciosas. 

Goi. Si.y ahora recuerdo la súplica que se me di- 
rigid por la oficialidad de la invicta milicia de 
esta villa , para que se le concediese la gracia de 
defender este puesto , por ser el punto que mas 
han hostilizado tos enemigos. Apenas habrá nú 
bilbaíno que no se baja batido en las ruinas de 
S. Agustín , 7 que no tenga algún amigo qu^ llo- 
rar entre tantas victimas como en ellas han pere- 
cido. Comandante del puesto, dad descanso á la 
tropa. (^Joaquín hace señar echan armas al hom- 
bro, ) /Ha observado usted esta noche alguna no- 
vedad? 

Joaq, ^ada mas que un fuego vivísimo á ratos aun- 
que no sostenido. Las guerrillas no han venido á 
molestarnos esta noche. 

GoB, Milicianos , la decisión de nuestras tropas ha 
logrado restablecer el puente de Luchana, apro- 
vechándose de la marea y sosteniendo un fuego 
horroroso: mientras la operación han forzado el 
paso del Azúa; después de muchas horas de re- 
petidas cargas á la bayoneta y de una resistencia 
desesperada por parte de los enemigos han logra- 
do arrojarlos del monte de Cabras. En este ins- 
tante atacan al enemigo en Banderas. Todo nos 
hace esperar un triunfo completo y un pronto so- 
corro. Sin embargo no confiemos mas que en nues- 
tras propias j' escasas fuerzas. La nocne es horro- 
rosa, y el ejercito ha padecí dp mucho. Pensemos en 
acelerar nuestro triunfo, ausílíando á nuestros 
ainigos con una salida. Cuento con vosotros mi- 
licianos: ¿estáis prontos? ^ 

Milicianos, Hasta la muerte. 

Gob. D. Joaquín, escuche usted. (^Llamándole apara- 
te» ) Si la suerte concediese el triunfo á nuestros 
enemigos, una salida lejos de ser necesaria seria 
muy aventurada; porque ia plaza qxijBdaria sin 



fuerzas suficientes. En ese caso será usíÉed réfórta- 
do con tropa yeterana j defenderá il&té4 e^ pues- 
to á toda costa. 

'Joaq. Hasta derramar la nltima gota de nuestra san- 
gre, mi general. 

Gob, Milicianos ; esta es la noche de gloria. ¡Yira 
la libertad! 

^Milicianos, ¡Viva! (^Apenas ha áaUdo el gobernó^ 
dor D, Joaquin dispone el relevo de los centinelas. 
Un ayudante pueli^e r le habla eh t^oz hája^D. 
Joaquín sale can él como para recibir ordenes. 
Habrán relevado á D, Teodoro.. Se. ojre de tiempo 
en tiempo cañonazos, ) 

ESCENA IV. • 

DON TEODORO SOLO. . ( Deja el fusil y se pasea agi^ 
tado.^ 

Teod, Fatídico canon... qué horrible suenas 
al que es padre y esposo ; si, la vida 
apreciara jo menos sin vosotras, 
prendas |aj! de mi amor... mas no me vieran 
retroceder jamas; no, que los libres 
el infame temor no conocieron, 
y siempre aqui grabados os llevaba, 
aqui en mi corazón.... Si yo te yiera, 
si un abrazo de amor pudiera darte, 
mi desgraciada Inés... tu frente pura 
con dulce palidez la luna opaca 
bañara con su luz, y tu sonrisa 
en medio de este infierno tenebroso, 
graciosa y leve cual la luz del alba, 
fuera el encanto de tu dulce esposo. 

ESCENA V. 



nON TEOBOEO ^ .INESr 

'^ntinela. ¿Quie'n vive? 



Inés. Teodoro,' yo..» 

Teod. ¡Inés! (^Saliéndola al encuentro,) 

Inés. Tu espo»a querida, 

la que muerto te lloró. 
Teod. ¡Y espones asi tu vida! 

Vete, Inés. 
Inés. Nunca , eso no ; 

demasiado tiempo ya 

lucbé con mi injusta suerte. 

Resuelta tu esposa está, 

y si me aguárdala muerte 

á tu lado me hallará. 
Teod. Por Dios, no espongas asi 

vida que me es tan preciosa. 
Inés. ¿Y la tuya para mi 

no lo es también? 6 tu esposa 

te quiere menos á tí. 

No ; ya no te pediré 

que vuelvas de Inés al seno. 

No me amas tanto, lo se 

como el día en que sereno 

me juraste eterna fe. 

Vengo á pedirte mi calma, 

mi sosiego que he perdido, 

ni como esposa lo pido, 

como amante sí, que el alma 

á tu cariño ha rendido. 

Estas lágrimas que ves 

de aqui son , del corazón, 

deja que bañ^ tus pies, 

e implore tu compasión 

por tu esposa , por tu Inés. 
Teod. ¿Que' haces? no ves que asi estáif 

mi corazón desgarrando... 

ÍEsto Dios mió... esto mas? 
nes mia.... tu llorando, 
que llore conseguirás; 
y no es tiempo de eso, no...«^ 
¿ves estas ruinas... ves, 
que el enemigo causó ? 
aqui deba, UdUr yo. 



(22) 

I y quieres que llore^ Inés! 
■Ims. Aqni.... la muerte quizá. 
Teod. No y no lo creas. 
Inés. Funesta 

esta noche ¡ay Dios! será: 

Íy es este el amor^ j es esta 
a dicha; que es espero ja?- 
Teod, Por piedad, ¿P^^ V^^ lamentas? 
Inés, Y abandonada y llorosa 

entre memorias sangrientas^ 

gemirá la tierna esposa , 

que despiadado atormentas. 

Gemirá, y á su quejido 

la muerte responderá, 

y huérfana y sin marido... 

no... por piedad te lo pido, 

desmasiado hiciste ya. 

jAh! vuelve á mis brazos. 
Teod. No. 

Aunque supiera espirar. 

Pero, Inés, ¿á que llorar? 

enjuga tus ojos.... yo 

no puedo á mi honor faltar. 

Mas no , no enjugues tu lloro, 

que ni la pompa ni el oro, 

ni de la gloria el encanto 

trocara por ese llanto, 

por ese llanto que adoro. 
Inés. ¿Me quieres? 
Teod. Si, con mi vida, 

con todo mi corazón. 
'Teod. ¿ Pero vendrás? 
Inés. No, querida, 

esa facción fratricida... 
Inés. ¡Maldiga Dios la facción! 

ESCENA VI. 

Dichos, DON lOA^ÜIK.; 

Voaq. Teodoro.,., ¿qué es lo que miro? 
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¿Usted aqui? ¡santos cielos! 

¿Está usted endiablada? 
Inés. No puedo mas vivir lejosV 
Joaq. ¡Ban! |bah! Inesita^ por Dios; 

pues el sitio es para juegos. 
Teod, Ya la digo que se vaya 

que aqui peligra... 
Joíiq. Es muj cierto: 

es una locura... andar! 

y que muy pronto tendremos 

función, á lo que parece. 
Jnes, ¿Que dice usted? 
Teod, (Majadero, 

¿Te callas?) 
Joaq. rúes si es verdad. 

Mire usted que va á haber fuego* 

Los facciosos hacia atfui 

emprenden su movimiento. 

Ya nuestras tropas atacan 

de las Banderas el cerro. 

Once horas han luchado; 

y con pecho descubierto 

al fuego de baterias 

disputaron el terreno. 

Ni á contener su heroismo 

bastaron los elementos. 
Teod. Joaquin, por piedad te pido ( Aparte. ) 

que te calles... te lo ruego. 

¿Ves cual llora? 
Joaq. ¿Y por qué es eso 7 

si ello no es nada. 
Jnes. No es nada; 

tiene usted de bronce el pecho. 
Joaq. Cobrad ánimo, que ahora 
^ quizas todo halle remedio. 

Si el ejército triunfase 

la vida le deberemos, 

y si no ¿qué ha de hacer uno? 

suspirar... ponerse serio. 

No señor, que asi el faccioso 

tendría triunfo completo* 
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Si viene la muerte , venga, 
y en mis últimos momentos^ 
santa libertad^ dir^, 

?or tí sola, por tí muero. 
o por mí no puedo estar 
triste... si ese no es mi genio... 
Voto vá... JO he morir, 
cantando el himno de Riego. 
Inés. Usted es solo , Joaquín. 
Jbaq, Y mi padre el pobre viejo, 
sin mas apoyo que yo, 
¡Bah! yo también me enternezco. 
Mas me queda una esperanza 
y es que si por suerte muero, 
no quedará abandonado 
á la indigencia á lo menos. 
Que llore sobre mi tumba, 
esto es solo lo que quiero, 
mas que sus lágrimas nunca 
bañen afrentosos hierros. 
Anímese usted , no he visto 
muger de tan poco aliento.. 
Esto durará ya poco... 
Inés ¿ Lo cree usted ? 
^oaq. Por supuesto. 

O piensa usted que por nada 
esta un ejercito entero, 
lidiando con la facción, 
y arrostrando nieve y hielos 
en una noche como esta. 
Ademas bien saben ellos 
que Bilbao no los ten^e. 
'Jnes. Todo eso es. verdad, lo creo, 

Íero en tanto uste.d no sabe, 
K Joaquín, lo que padezco. 
Joaq. Estás de salida., si oyes (^Aparte á él.) 
tocar llamada , al momento 
te reúnes á las filas^ 
porque esas órdenes tengo^ 
Teod. Amigo mió , por fin 
se cumplieron mis desieoS|, 
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¿y mi esposa? 
^Joaq. No hay cuidado: 

ver¿ si engaiiarla puedo. 
Tead. ¿ Tu no vienes? 
Jotiq» Por desgracia, 

me han encargado este puesto. 

Solo ya tu compa&ia. 
7ne5. ¿Que habláis, Joaquín, ¿qu¿ hay de nuevo? 
Joaq. Nada. Su esposo de usted 

ya a ser relevado luego 

con toda su compañía; 

libre le veréis del riesgo 

muy pronto. 
^Jnes. ¿Es verdad, Teodoro? 

¿No me enga&a? 
Teod. No por cierto : 

yete; espérame tranquila. 
■Inés, ¿Irás a descansar? 
Teod. Presto , 

muy presto iré á descansar. 

Inés, yo te lo prometo. (Tocan llamada,^ 
^Joaq, ¿Oyes? (^Al toque de llamada todos toman las 

armas: un cabo escoge los que hay de la com^ 

pama de D. Teodoro^ los cuales desfilan hacia 

la plaza. 
Teod. A Dios. 

Inés. ¿Ya te vas? 

Teod.Sif Inés; espérame luego. 
Inés. ¿Con que es cierto? Dios piadoso ,. 

Yo te bendigo en mi afán; 

salva su vida, y por siempre 

Inés te bendecirá. 
Voaq, Mire usted que esto es espuesto. 

vayase usted por S. Juan, 

¡Pobrecita! 
Inés. Sí, me voy. 

¿Irá pronto/ 
'Joaq. Pronto irá. {Fase Inés.) 
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ESCENA V. 

D. JOAQUÍN f UN AYUDANTE cún ün reten de prjovim^ 
cíales. 

Centinela. ¿Qiii¿n vive? (^El reten forma á la rfe- 
recka con arma al brazo,') 

'Ayud, Ayudante de ordenes. Señof comandante, tenr- 
drá usted á sus órdenes este refuerzo , que el ge- 
neral ha tenido á bien aumentar para la defensa 
del puesto. 

Joaq, Luego hay malas noticias. 

Ayud. Nada 'se sabe aun de cierto; pero el fuego 
ba cesado de repente , j á pesar de la oscuridad 
de la noebe se descubren grandes masas en la al- 
tura de Banderas. Todo hace suponer que sean 
enemigos, jque hayan conseguido ventajas aobte 
el ejercito y porque los facciosos del convento de 
S. Mames dan señales de regocijo soltando al ai- 
re las campanas, j despidiendo cohetes. 

Joaq. Decid al general que dar^ parte de la menor 
novedad, y que si fuésemos atacados nos verá li- 
bres de esos infames, 6 no nos volverá á ver roas. 

Ayud, Esa respuesta es digna de un valiente como 
usted, D. Joaquin. El general me espera: voy... 

Cknt. ¿Quie'n vive? {Se oye un tiro.) ¡A las armas! 

Joaq. ¡A las armas! {Los nacionales jcorren. á las ar^ 
mas.) 

Ayud, Sargento, acuda usted con su gente, y sos- 
tenerse alli hasta nueva orden. {Se oye un toque 
de corneta que toca ataque. El sargento de tropa 
veterana sale por la brecha con su gentCj que 
licuará el arma terciada, JPoco después se oye 
fuego de guerrillas.) 

'Joaq. Ya están ahí. 

Ayud. Corro á dar parte al general. No disponga 
usted de la gente de sii mando hasta et ultimo 
apuro; quedará de reserva. Voy á enviar aquí al- 

^ guna fuerza del reten que está en la plaza , y que 
se destinaba par^ la salida^ 



\ 



V 



(27) 

ESCENA VI. 

DON JOAQUÍN solo. (JLos nojcionáUs forman á la e/i- 
trada de la brecha principal,^ 

'Joaq. Ya están «hi| y aun no me es permitido cru- 
zar mis armas con las suyas; saciar la sed de ven- 
ganza que me anima contra esos viles. Apenas me 
puedo contener ¿po' <I^^ ™c ^^^ confiado es- 
te puesto? (JSe oye el toque de hacer fuego ga-^ 
nando terreno, A ellos, valientes de Isabel (en la 
brechay mostrada la historia j á vuestros hijos có- 
mo se Laten los libres, y que la sangre de esos es- 
clavos deje manchas indelebles en las ruinas de Bil- 
bao para eterno baldón y mengua suya. (Se oyen 
voces que salen de laplaza^ y que vienen cantan-^ 
do el himno de Valladolid: caía t^ez se oye mas 
cerca: la música acompaña^ aunque bajo» 

Voaq, Es el himno de los nacionales. Asi marchan 
al combate los hijos de la libertad. 
Mi patria , patria querida , 
aquese fuego sagrado 
tu le inspiras al soldado 
que lidia por libertad. 
Miradlos cuan animosos 
del Nervion cubren la orilla, 
ved c6mo su acero brilla 
contra esa hueste infernal. 
En vano despota horrendo 
piensa, oh patria, esclavizarte, 
que primero ha de arrancarte 
tu florida juventud. 
Mas no hay temer sus rencores, 
que es el vencer imposible 
con el lema aborrecible 
de infamia y esclavitud. 
•Y aun hay en tus hijos brio 
para defenderte fieles, 
j aiiadir nuevos laureles 
á los que los cubren ya. 
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:Ciian grato será, aclamarte 
libre en fin, patria querida! 
A costa de nuestra vida 
te daremos libertada 

HIHNO DE TALLADOLID. 

Una 'VOZ dentro. 

Si el cristino muriese en campana 
combatiendo la odiosa facción , 
las matronas ornarán su tumba 
con laurel y azulado listón. 
y al pasar gritarán los valientes 
por la patria la vida perdió : 
j las madres dirán á sus bijos^ 
aprended á morir con bonor. 

Coro. 

A la lid y nacionales valientes, 
á la gloria y al combate volad : 
guerra y muerte á tíranos y esclavos, 
guerra, guerra, y después babfá paz. 
(^Aparece una mitad de cazadores que desfilan ha- 
cia la brecha.^ 
Joaq, Ya se acercan...... Compañeros, salvad 

la patria ó morir por ella. 
Teod. No temas que en el peligro {Al desfilar,) 
infiel mancille su gloria , 

3ue es eterna en la memoria 
el liberal español. 
Mi temas que con vileza 
muestre al morir cobardía, 
que muere con bizarría 
quien libre vivir juró. (Entra en la brecha.) 



(29) 

ESCENA VIL 

B. JOAQUÍN, INES« 

Júaq. Otra vez aquí 

Inés, • Joaquín. 

me ha engañado usted: se van. 

Los enemigos..... los veis ^Acercándose á la 

.brecha.^ 

Dios de los cielos, piedad. 
'Joaq, Retiraos por Dios, señor a¿ 
Inés, Retirarme , no , jamas 

han roto el fuego ¡Teodoro! 

alli le veo.... allí esta. 
'Joaq, £1 enemigo.... 
Inés* Sí viene 

aquí también ine hallará 

que me importa nada^ nada.' 

Esta esisteneia fatal 

que envenena la amargura 

me es insoportable ya. 

¿No conoce usted mis penas? 

Dejadme llegar allá. 
Joaq, ¿Dónde vais? ¿que vais á haeer? 
Irms* di es preciso á pelear , 

á morir en su defensa. 
Joaq, No; yo no puedo.... 
Inés, ^ Soltad. 

Si ^1 muere, también Inés 

¿ su lado morirá. 
El centinela de la brecha á un nacional que entra 

mirando con inquietud por todos lados. 
Cent. ¿Que buscáis? 
Nac. El cirujano. 

Cent. Por alli le podéis hallar. (Señalando hacia 

la plaza.') 

¿Qué hay de nuevo? 
'JVflc. D. Teodoro, 

herido del brazo está. 
Inés, ¡Ah¡ « 
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'Joaq. ¡Imprudente! 

Jnes, Yo8 la culpa 

tenéis, D. Joaquín: soltad. 
Joaq, ¿Que hacéis? ¿que hacéis? 
Inés. Quiero verle. 

Joaq. Ines/poi Dios escuchad. 
Inés. No escucho mas Teodoro 

herido del brazo está* 

ESCENA VIII. 

Dicho Sj Boif TEODOAo Sostenido por do 9 nacionales^ 
y vendado el 6razo con un pañuelo. 

Inés. ¡ Teodoro I (^Empieza á amanecer.^ 

Teod. ¡Inés! 

Joaq. ¡Amigo mío! 

Teod. Nada temáis: la herida es leve., nucy leve. 
Inés, bien mío. ¡Ab! tu presencia aqni mn causa 
mas dolor que esta herida. I>ejadnie sentar. (5e- 
úalando un montón de ruinase) ¡Oh! no te asus- 
tes. No es nada, nada. . 

Irles. Nada.... ¿Por qué me engañas? ¿Te hubieras 
tu retirado si asi fuese? Ño; en vano piensas 
tranquilizarme. ¡Los infames derramar tu sangre! 
Tu sangre mas precipsa para mi que la esisten- 

cia j no habrá quien te vengue. ¡Ah! ¿Por 

qn^ no soy mas que una débil muger? ¿Pero no 
hay nadie que le socorra ? Es preciso ver si hay. 
peligro. Yo voj . 

Joaq. Deténgase usted; ja están en busca del fisi- 
cu. ¡Teodoro! 

Teod. ¡Amigo mió! 

Joaq. Tu valor j decisión no merecían tanta des- 
gracia. 

Ihes. ¿Sufres mucho? ^Trayendo hacia ella la ca^ 
beza de Teodoro.^ 

Teod. ¡Oh! Nada temas. Te juro que no es nada. 
£1 dolor tan solo me impide el mover el brazo. 

Inés. ¡Y no le habrán vengado! ¡Y esos monstruos 
se reirán de |n barbarie. ¡Ah! maldito el diaen 
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que yi¿ la luz ese aoorto del infierno que tanla 
sangre española ha derramado. 

Joaq^ Ha cesado el fuego Puede ser que Sí, 

ja estás vengado : nuestros valientes cargan con 
decisión hacia ellos : tal vez los enemigos bujeu 
despavoridos... pero ¿que veo ?.... No... ya vuel- 
ven los nuestros á parapetarse entre las ruinas. 
Sin duda fuerzas muy superiores caen sobre ellos. 
¡Ah desesperación! Habrá sido derrotado Espar- 
tero; y los viles vienen á asaltamos en masa. Amig- 
eos , llego nuestro último instante: morir matan- 
do, (Todos se arrojan á la brecha,') 

Inés, ¡ Joaquiuy Joaquin! Y le deja abandonado. 

Teod. Cumple con su deber. ¡ Ab! (^Haciendo es/uer^ 
zo<f.) Herida maldecida, no me dejarás defender- 
le basta la última gota de mi sangre Y la 

atropellarán á mi vista ¡Ab, abl 

Inés. iQvté dices? ;Ob! no temas. No ves que la 
desesperación me dará también fuerzas: mi cuer- 
po será una muralla entre ti y esos monstruos, (Se 
oye un tiro,) \ Ab ! venga ese acero. (Coge el sa- 
ble de él y se pone delante^ £1 primero que se 
acerque caerá muerto á mis pies (Se oye otro ti- 
ro,) Teodoro 9 moriremos juntos. 

Una voz dentro. No tiréis que son los nuestros. 

Teod. ¿Que oigo? 

F'oz dentro. ¡Viva la libertad! ¡Viva Espartero!... 

Teod. ¿Seria posible? (Haciendo por levantarse.) 

yoces. ¡Viva Isabel II! (Habrá acabado de ama- 
necer. A este tiempo aparecen en la altura y en 
la brecha cazadores de la división de Espartero 
abrazados por los nacionales.) 

Nacionales. Vivan los salvadores de Bilbao. 

Inés. ¡Dios de justicia , tu causa ba trimifado! (Ar^ 
roja el sable y cae de rodillas levantando las 
manos al cielo. ¡Suelven á cantar el himno de 
yalladolid,) 
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